VIII   
La presa de la cazadora.
La cabeza rodó por el piso hasta que ella la detuvo con el pie. Realmente se sentía orgullosa y motivada esa noche, en mayor parte porque estaba ante su ilustre maestro, quien aplaudió satisfecho.

—Extraordinario, mi joven aprendiz, extraordinario. Debo aceptar que estuve algo escéptico en cuanto a tu capacidad para dominar esta técnica, pero veo con agrado que me he equivocado —dijo el siniestro maestro.


—Nada de eso, milord, me siento honrada de que tan alta figura se haya fijado en un ser tan bajo como yo.


—Tu humildad es apropiada, joven Asajj, Lord Sidious se sentirá muy complacido contigo, pero temo que deberás prescindir de ella cuando ejecutes tu próxima tarea.

—A sus órdenes, mi señor Tyranus.


—Esta guerra ya se ha prolongado más de lo establecido, nuestros enemigos se multiplican, pronto si no actuamos rápido podríamos incluso perder la contienda.


—¿Cómo puede ser eso posible?


—Debes saber que hay muchos traidores a nuestra causa, Asajj, no sólo debemos cuidarnos de nuestros jurados enemigos, el consejo separatista también ha sido alcanzado por la misma corrupción que queremos erradicar.


—Sentirán la justicia por el filo de mis espadas.


—Bien dicho, pero no te entregues al problema sin saber de qué se trata. Aquellos traidores recibirán su castigo, pero para ti hay otros planes, Lord Sidious ha dispuesto ganar esta guerra a toda costa tanto como ganar esta batalla a cualquier precio y para ello, eres necesaria. Has demostrado ser digna de mi confianza, y ahora te confío la eliminación de la armada republicana que ha invadido Corellia.


—Como lo ordene, milord.


Asajj no esperó a recibir más instrucciones, estaba tan acostumbrada a ejecutar órdenes sin más ayuda que su ingenio que cualquier otra cosa que Dooku tuviera que decirle era innecesaria. Su meta había sido fijada: acabar con un ejército entero, ella sola.


Fría e inexpresiva se retiró al puente de mando, momentáneamente abandonado, a meditar. Su pensamiento estaba despejado y su cabeza serena, tratando de percibir cualquier manifestación de la Fuerza que le fuera posible, no tenía atención para nada más.


Un estremecimiento se dejó sentir a lo lejos, aunque no le preocupó pese a que su sien derecha comenzó a vibrar con violencia, era normal después de todo, lo venía sintiendo desde hacía ya mucho tiempo, desde antes de iniciar su entrenamiento con Darth Tyranus, quien le decía que aquella era la esencia omnisciente del lado oscuro. La siguiente que percibió, un poco menos poderosa, la identificó al instante, era la esencia de su maestro tenebroso. Una más alcanzó a percibir, llena de ira, pasión, voluntad, nobleza y abnegación; no supo a quién pertenecía, era la manifestación de un Jedi gris. La última presencia era caótica y monumental, tan arraigada al lado luminoso como vibrante y enérgica.

Empleó aquellos minutos de retraimiento para analizar esas dos últimas manifestaciones, buscando puntos débiles y algún indicio de pánico o duda, esperando ansiosa el momento en el que tuviera que demostrar su propio calibre, tal como su maestro esperaba.


Cuando las alarmas comenzaron a sonar y los altavoces convocaron a las unidades droides a la batalla desde los hangares de la esfera de control, Asajj supo que por fin había llegado el acontecimiento que tanto había estado esperando, una guerra se habría de librar, pero ningún esfuerzo sería efectivo de no contar con su presencia. Lo sabía, lo creía, en ello confiaba.

Los primeros en alertar de la presencia de dos cruceros de ataque clase Aclamador en las cercanías de lo que quedaba del RM-1821 fueron los radares del puente, mismo que se llenó apenas comenzó la alerta; droides y demás tripulación se arremolinaba en torno a los controles reaccionando tan frenéticamente como la ocasión se los exigía.

La comandanta abandonó el lugar tan rápido que nadie se percató de su salida, recorrió pasillos interminables hasta la franja ecuatorial de la esfera donde se concentraban los hangares, rauda tomó un interceptor Mankvim 814 y emprendió el vuelo en contra de las naves enemigas.


Cazas ARC-170 se precipitaban con violencia hacia su posición. Ligeramente cubierta por apenas dos droides buitre, la acólita Sith esquivó los disparos derribando en el proceso a todo aquél que se interpusiera en su camino, llegando incluso a no distinguir bandos.


El fuego cruzado y el apoyo de las baterías de los cruceros, más firme, fuerte y contundente, diezmaron sin reservas a la débil defensa aérea separatista, incluso el Mankvim de Asajj fue herido por los disparos republicanos.

Habiendo perdido el timón direccional al ser arrancado de raíz todo el impulsor, luchaba por estabilizar el interceptor con todo lo que podía, logrando un suave aterrizaje cerca del punto donde uno de los Aclamadores ya se había posado y ahora descendía sus tropas.


Bajó de la cabina de la nave y corrió a esconderse tras un grupo de rocas enormes y voluminosas, mirando de reojo a su presa a través de la distancia, observaba como las unidades se formaban apresuradamente para hacer frente a la infantería separatista que se desplegaba frente a ellos.


La batalla comenzó entonces levantando una cortina de polvo espesa y opaca, momento idóneo para hacer la entrada triunfal. Gritos de dolor y confusión provenientes de los contingentes de la República indicaron a los droides de batalla el momento de cesar el fuego y dejar la operación en manos de Asajj. La nube se despejó al poco tiempo develando la ejecución de la masacre. Los clones resultaron más ágiles de lo previsto, se movían con presteza y con unos reflejos casi tan veloces como los de su asesina, quien blandía sus sables con gracia e ira dividiendo cuerpos, destazándolos, decapitándolos y cercenándolos.

Fuego aéreo de los ARC-170 revivió el intercambio de disparos con las fuerzas de tierra complicando más la mesiánica tarea de la nueva aprendiz del Conde Dooku. Una y otra vez los cazas disparaban sobre las líneas confederadas barriendo la mayoría de sus blancos. Inconvenientemente, entre más precisos se volvían los pilotos que gobernaban tales cazas, más bajo tenían que volar, volviéndose a su vez blancos fáciles para los droides lanzamisiles.

Tal oportunidad fue aprovechada por la joven Ventress, quien saltó sobre uno de los cazas en cuanto éste se hubo aproximado a ella. Los clones que lo pilotaban reaccionaron instantáneamente, virando violentamente para derribar a su atacante, pero ella, aferrándose al ala de estribor, evitó caer incorporándose sobre la cabina. Afianzó sus pies al chasis y activó sus sables de hoja carmesí en contra de los motores, que salieron despedidos de la estructura principal con todo y alas. Aprovechando la proximidad de otro ARC se desplazó hacia él destruyéndolo en pleno vuelo con la ayuda de sus sables.

Regresó al piso con el fin de tomar impulso y acometer contra un tercero, pero los disparos dirigidos hacia ella provenientes de otro caza a mayor altura la disuadieron de su intento. Desvió con éxito dichos disparos, provenientes de un interceptor ligero de la República, pintado de rojo y negro, un Eta-2 Actis, concentrado más en el ataque a las exiguas defensas aéreas que en el de las tropas de tierra.


El Eta-2 se había fijado llegar hasta el hangar principal de la esfera de control, algo que por lo visto lograría. Escoltado por un grupo de cañoneras LAAT, se abrió paso con inusual facilidad hasta su objetivo, extrañamente desprotegido. 

Saltando y aferrándose de todo lo que podía, Asajj escalaba apresurada por el casco de la esfera, con el fin de llegar más rápido al hangar, despreocupándose por la batalla en la que tomaba parte. No pasó desapercibida, sin embargo, las baterías del más cercano Aclamador, todavía en el aire, descargaron su munición contra ella en vano, dado que Asajj se mostraba mucho más veloz que los sentidos de los propios artilleros.


Su llegada al hangar fue tardía, pues alcanzó el borde del mismo una vez que las cañoneras y el caza, sin piloto, abandonaran el hangar. Ciertamente no le costó trabajo ubicar la posición de sus enemigos, ya que a juzgar por el ruido de los disparos y el de un sable de luz cortando el cuerpo metálico de los androides de batalla, sabía que el grupo que buscaba se dirigía por el pasillo interior hacia el puente de mando. Tuvo contacto visual con ellos, segundos antes de que una puerta blindada los separara.

El protocolo de seguridad de la nave se activó sellando todo el nivel y aislando cada sección del mismo, impidiendo que tanto los clones como su cazadora pudieran desplazarse. Pacientemente Ventress se sentó sobre el piso helado, para meditar y averiguar mediante la fuerza el número de enemigos que tendría que abatir.

Del otro lado de la puerta, los clones y su comandante Jedi también buscaban la manera de seguir su camino hacia el puente, donde, suponían, se encontraba el Conde Dooku.


—¿Qué tan mal estamos, sargento? —Preguntó el general Van Phiney.


—La computadora también está bloqueada, señor, temo que el sistema de seguridad de la nave es ineludible.


—¿Alguna alternativa, soldado?


—Por suerte sí, general, si ingresamos a la red de conductos de ventilación podremos desplazarnos a todos los rincones de la nave, el problema es que en un solo conducto no nos será posible.


—No importa. Bien señores, ya escucharon, nos moveremos por los conductos de aire, ¡muévanse!


Van Phiney desensambló la rejilla del techo que servía como filtro del extractor de aire, permitiéndoles a él y su compañía continuar su marcha.

Escalaron con la ayuda de cables por entre los ductos de dos niveles hasta llegar a los ascensores que daban a la torre de mando, una vez ahí lo siguiente debería ser más sencillo, pues sólo tendrían que ascender hasta las puertas mismas del puente, desactivar la baliza de rastreo y salir de ahí a tiempo para la destrucción de la esfera.

—Debí suponer que no se rendirían tan fácil —les sorprendió el Conde Dooku al aparecer frente a los ascensores—, pero a decir verdad me sorprende más su tenacidad. Robert Van Phiney, ansiaba tanto conocerte, quiero decir, conocer al némesis del gran Anakin Skywalker.


—Acepto que me siento alagado, maestro Dooku, de que Skywalker me considere un némesis personal, aunque lo mejor sería decir que sólo soy un competidor.


—Tu lengua es excepcional, joven caballero, ya me habían advertido de ello, pero ahora veamos que tan bueno eres como Jedi —retó el Lord Sith.

—Tengo entendido que usted también es un maravilloso orador, ¿el maestro Yoda jamás le enseñó a dosificarse en su discurso?


—Cuando eres tan poderoso en el lado oscuro, como yo, el contenido de tus palabras queda subordinado a su existencia, ahora te demostraré.


—¡Pobre tonto! —Se burló Robert— Cree que no conozco el lado oscuro.


Los clones que venían detrás de él también se soltaron a carcajadas, mismas que fueron acalladas ante las acciones de Van Phiney, ya que antes de que Dooku pudiera reaccionar, su general ya lo atormentaba con rayos anaranjados que emanaban de sus dos manos. El rostro de Van Phiney se oscureció siniestramente y el iris de sus ojos se tornó rojo y amarillo mientras contemplaba con odio a su víctima retorcerse en el piso y proferir gritos ahogados.

—¡Sabes mucho ciertamente, Dooku! —continuó el intimidante e irreconocible Van Phiney— ¡Mucho sobre dolor! ¡Sabes mucho sobre ira! ¡Sabes mucho sobre odio! ¡Sobre el lado oscuro, nada sabes! ¡Ja, ja, ja, ja, ja! Tu vida se consume, inútil, ¡agradéceme si no te separo de la Fuerza! Ah, que lo sienta tu maestro, que lo sienta el Señor de los Sith, ¿de quién aprendiste? ¿De un charlatán, un Jedi escindido y caprichoso? Yo, ¡yo aprendí del mismo Lord Nihilus, de Darth Bane, de Ludo Kresh, Naga Sadow! Tú en cambio, ¿quién eres? ¡Respóndeme! —Robert volvió a la normalidad justo a tiempo para escuchar la respuesta del maltrecho Sith, pero no escuchó nada salir de su boca— Ahora vive y trata de detenerme. ¿Qué esperan soldados?, hay trabajo que hacer.

Niveles más abajo, Asajj notó cierta incomodidad durante la ligera explosión de Van Phiney, ubicándolo rápidamente en el interior de la estructura de la nave. A kilómetros de ahí, en Coronet, Deneastor Adatorn cayó en desmayo frente a los capitanes de su flota.


A cientos de pársecs de distancia, en Coruscant, el maestro Yoda también detecto la poderosa perturbación emanada de Corellia. Dentro del edificio República 500, en la capital galáctica, Darth Sidious se consternaba al percibir tan poderosa presencia. —No es posible, ¡No es posible! —repetía. Tal consternación lo llevó a consultar con los oráculos de sus holocrones la procedencia de tan misteriosa manifestación, la cuál sólo podría venir de una persona, la creación de Darth Plagueis. 

Mas dentro de los metálicos pasillos de la RM-1821, la caza de Asajj continuaba, al igual que su presa, ella se valió de los ductos de ventilación para alcanzar a su furtivo objetivo. Siguió sobre los pasos del Jedi y sus hombres hasta los ascensores donde el cuerpo débil del Conde Dooku seguía derrumbado sobre el piso. Al verlo, Asajj corrió a su lado y se arrodilló para intentar confortarlo.

—T… ten cui… cuidado —tartamudeó Dooku—, no estamos an… ante un enemigo cualquiera, este es po… poderoso, conoce el reverso tenebroso, no lo subestimes.


—Pagará por la agresión que le ha perpetrado, milord.


—Gracias Asajj, confío en que le darás su castigo, que no haya misericordia.


Van Phiney corrió con suerte al usar el único ascensor disponible en aquella plataforma, por lo que la aprendiza Sith no tenía modo de alcanzarlo por esa vía. Nuevamente, al guiarse por la presencia del Jedi, empleó los ductos de ventilación para subir tanto como le fuera posible.

En los pasillos cercanos al puente, el destacamento invasor republicano ya era esperado por un contingente de droides bien armados y prestos a matar a lo que fuera que saliera del único elevador que faltaba. Los controles del aparato mostraron, luego de un rato, el arribo del carro a la plataforma; las puertas se abrieron y los mecanos comenzaron a disparar a una pantalla de humo que salía del interior del ascensor.

—Cesen al fuego —ordenó un androide— Investiguen, eliminen lo que quede de ellos.


—Afirmativo.


Diez androides de batalla se acercaron al elevador apuntando hacia todos lados con sus armas. Con cautela entraron en él una vez que la pantalla de humo se hubo despejado, mostrando que sorpresivamente no había nadie dentro. Las tropas mecánicas se pusieron en alerta, aun más cuando una multitud de sonidos de golpeteo metálico se percibió sobre sus cabezas.


—Sargento, envié un pelotón de droidekas a cubrir todos los accesos a este nivel, despacharé a mi sección a que investigue niveles inferiores —dispuso otro androide.


—Afirmativo.


Otro ruido, más estridente y audible alertó de nuevo a los droides, provenía del ascensor, cuyo carro había explotado en un segundo lanzando a sus diez ocupantes fuera de él en pedazos junto con escombros y una nueva pantalla de humo negro, en medio de la cual, como fantasmas asesinos, los clones del general Jedi hicieron su aparición tomando por sorpresa a todo el destacamento separatista apostado frente al elevador.


Confundidos y desorientados, los mecanos cayeron con facilidad ante el implacable ataque de decenas de clones emanados de la nada. Las alarmas volvieron a sonar y los droidekas desplazados concurrieron en el sitio comenzando a atacar furiosos a los soldados de blanca armadura. La destreza de Robert en la forma de combate Soresu le salvó la vida a la mayoría, redirigiendo la intensa ráfaga de disparos a quienes los emitieron, destruyéndolos en el acto y sin darles tiempo de activar sus escudos protectores.


—Quiero que veinte se queden aquí cuidando de los heridos y cubriendo nuestras espaldas, otros quince encárguense de sellar este nivel, los demás a mí —dijo el general Van Phiney.


El tan codiciado puente no se encontraba ya muy lejos de su posición, pero las oleadas de droides, e incluso un par de magna guardias, lograron que el camino se hiciera más largo, por suerte la defensa contra ellos fue tan exitosa que se los abatió sin una sola baja del lado republicano. Se experimentó una exaltación generalizada una vez que estuvieron, después de una larga espera, enfrente de las tan soñadas puertas de la sala de mando del tan famoso carguero insignia de la Federación de Comercio, el RM-1821.

—Caballeros, ¿quisieran, por favor, hacerme los honores? —sugirió Rob.


La puerta estaba bien sellada, su pesada estructura haría difícil volarla e incluso atravesarla con un sable de luz, pero por suerte nada que un poco de permacreto no pudiera solucionar.


—Carga lista señor, no la detonaré hasta que estemos a cubierto.


—Perfecto, gracias, teniente, ¡todos encuentren un lugar seguro y prepárense para la explosión!


El grupo se ocultó entre los muros lo más lejos que pudo de la puerta, la cual seguía tan sellada como cuando habían llegado, en todo caso, cuando el general dio la orden, la doble y altamente blindada puerta no fue rival para unos cuantos gramos de efectivo permacreto.


Más droidekas se instalaron frente a ellos desde el interior del puente, plenamente respaldados por decenas de súper droides de batalla detrás de ellos, se cercioraron de activar sus escudos antes de abrir fuego contra Van Phiney. Sin inmutarse demasiado, la única granada de impulso electromagnético en el cinturón de uno de los clones resolvió definitivamente la discursiva que les suponían aquellos androides.


Presurosos, Van Phiney y sus hombres entraron sin mayor dificultad a la sala de control, ocupada únicamente por droides pilotos desarmados y operadores neimoideanos que se rindieron instantáneamente.

—En nombre del Senado de la República Galáctica, quedan bajo arresto por órdenes directas de la cancillería suprema, bajo los cargos de crímenes contra la población civil, sedición y violencia armada. Se les traslada a Coruscant para ser juzgados por tribunales especiales y castigados en la medida en la que sean encontrados culpables —informó el general mientras sus tropas entraban a los sistemas computarizados y cumplían con los objetivos del asalto—. Sáquenlos de mi vista, soldados, desactiven a los droides antes de que alerten sobre nuestra posición. ¡Esperen!, cambié de opinión, hoy no quiero prisioneros, no puedo tomarlos después de todo, hoy no hay sobrevivientes.


Los clones captaron sin más el mensaje, procediendo a asesinar a los separatistas capturados en el acto. 
Cada quién se ocupaba de lo suyo: los soldados saboteaban la red interna de la nave asegurándose de desconectar la baliza de emergencia y Robert daba instrucciones para destruir la esfera desde fuera, con ello se aseguraban de que no le fuera posible a los confederados pedir refuerzos, además de que le daría al Senado una momentánea ilusión de victoria.

Un tormentoso sonido proveniente de los pasillos, consistente en gritos y disparos, alertó al caballero y compañía, ¿habrían sido acaso descubiertos?


—Operación concluida con éxito, señor, permiso para proceder maniobras de salida —le hizo saber a Robert uno de sus soldados.


—Concedido, usen la puerta detrás de ustedes y llamen una cañonera para que los saque de aquí, caminen por el pasillo y en la primer esquina doblen hacia la izquierda, descubrirán que no hay salida, así que vuelen la pared.

—Entendido.

El clon informó con señas al resto de los soldados la instrucción dada, dirigiéndose hacia donde se les había indicado. Entretanto, Robert, sin empuñar su sable, se colocó en posición de ataque, aguardando, sólo aguardando.

Frente a él venía Asajj Ventress corriendo a toda velocidad y con ambos sables activados, llena de furia y con semblante bravío, amenazando a Van Phiney en lengua Sith; en ese momento la reacción instintiva de Robert fue simplemente empujarla con la Fuerza y repelerla de tal forma. Asajj retrocedió rodando por los aires pero aún así no se dio por vencida, se reincorporó y lanzó hacia el Jedi el arma que blandía en la mano izquierda. Robert lo esquivó para después atraer hacia sí, usando una fuerte mano invisible, a su atacante, quien se entregó inerme al maleficio cayendo de bruces sobre el piso; ya se preparaba Rob para electrocutarle y dar mortal fin al enfrentamiento, cuando la dichosa aprendiza lo derribó por los pies llamando a sus sables para cercenar el cuerpo del general antes de que llegara al piso, pero el Jedi fue más rápido. Robert tornó su cuerpo para quedar bocabajo e impulsarse con sus manos sin tocar el suelo, saltando en el acto sobre su perpleja enemiga, de modo que, al estar firme y en pie al otro lado del puente, activó la hoja azul de su espada luminosa. Sintiéndose retada, la joven Ventress reaccionó con furia, con ambos sables por delante arremetió contra su contrincante, quien desvió ambas armas con la propia, haciendo, de paso, que Ventress perdiera el equilibrio y cayera al piso nuevamente, mas con una simple voltereta logró evitar terminar en él una vez más. Se batieron en duelo tan pronto como ambos lograron quedar de pie, frente a frente.
—¡Por el amor de Toph!, que agresiva —se burló Van Phiney en lengua Sith.

—¡Sucumbe, débil forma de vida, doblégate ante el poder de tus amos, los Sith! —respondió Asajj, tras ser apartada por una estocada peligrosa de Van Phiney.
El duelo continuó, dos filos contra uno, Jar’Kai contra Soresu, el lado oscuro contra algo que no podría llamarse del todo lado claro. Emoción contra paz, ignorancia contra conocimiento, pasión contra serenidad, caos contra armonía, muerte contra Fuerza. Proseguía la batalla con singular virtuosismo, traducido en agresividad.
—No me gusta esperar a que pase algo, quédense aquí, voy a darle apoyo al general —dijo un clon acudiendo a suministrar ayuda.

—¿Qué hace aquí, soldado? —Preguntó Robert al notar la presencia del teniente aliado— ¡Regrese a dónde estaba y cumpla con sus ordenes!

—Pero, señor…

—¡Cumpla he dicho!

El clon retrocedió prudentemente, infortunadamente, no pudo evitar ser visto por Asajj, quien continuaba en duelo contra Rob.

Anticipándose a cualquier reacción de su oponente, Van Phiney se apartó de ella lo suficiente como para alcanzar a cerrar y bloquear la puerta detrás de la cual estaba lo que quedaba de su compañía; Ventress, cansada al fin, puso a prueba la nueva técnica que su maestro le había enseñado: se acercó a un grupo de cadáveres cercano a ella y poniéndoles la mano dentro de la boca les devolvió la vida, Robert sencillamente no pudo evitar asombrarse, e incluso reconocer que tan siniestra técnica le inspiraba un poco de temor.
—Ataquen, mis preciosos —ordenó Asajj a sus esclavos resucitados, los que, obedientes, se abalanzaron contra el Jedi con descomunal fuerza sin poder evitar que éste los rebanara regresándolos a su estado cadavérico; por su parte, Asajj aprovechó la distracción para intentar abrir las puertas recién cerradas.

—¡No! —Gritó Robert lanzando un ordenador en contra de la cabeza de la Sith, esperando aplastársela mientras él contactaba con las naves de asalto republicanas— En cuanto hayan evacuado a mis tropas procedan con la inmediata destrucción de la esfera, yo estaré bien —dispuso.

—Necesitarás más que un simple objeto para vencerme, Jedi.

—No me preocupa tu asquerosa lengua, maldita, con la Fuerza de mi lado el universo es mío —y volvieron al combate.
Como si esos segundos hubiesen sido horas, Asajj logró concentrar más energía dentro de sí atacando mucho más agresiva y contundentemente a un digno oponente que no daba signos de cansancio. En medio de la batalla un sonido explosivo le dio a Robert la pauta para suponer que el bombardeo estaba próximo a iniciar.

Estocada arriba bien esquivada por Ventress, quien respondió con un jung ma detenido por el shun derecho de Van Phiney, modificado en jung con sai al movimiento siguiente; Asajj, evidentemente cansada, intentó un shun win frustrado por otra simple estocada de su oponente, y ambos coincidieron en jung, los tres sables se entrelazaron por debajo de su cintura.

—Peleas con pasión, ciertamente, Jedi.

—También tú y eres digna oponente, pero no canalizas tus emociones —se destrabaron para volver a la pugna de sables por arriba—. Es vital canalizar tu pasión, y aunque me cueste trabajo reconocerlo, creo que lo hago mejor que tú.
—Escoria, blasfemo.

—¡Por la pasión fuerte me he vuelto!

—¡Silencio!
—¡Por la fuerza poderoso!

—¿Cómo te atreves?, desgraciado impuro.

—¡Por el poder victorioso!

—No te atrevas, si valoras tu vida.

—¡Por la victoria liberado! ¡Por la Fuerza liberado!

Ventress estalló en cólera contra Robert, y se tornó más agresiva y poderosa que nunca, el Jedi no reaccionó, se quedó ahí, parado, envuelto por una cegadora luz blanca.

Y muy lejos, en Coruscant…


—Rendilli puede ofrecerles el contrato más barato imaginable, que nosotros podemos incluso triplicar, pero si me permite, excelencia, creo que la República debe ver más allá de los simples costes y alcances del contrato, creemos en Kuat que las prestaciones y beneficios físicos son más importantes, por eso nuestro contrato puede ser nada modesto, pero los alcances que su flota poseerá si lo firma serán… la galaxia es el límite, literalmente —se esmeró en explicar el señor Tonk.

—Si accediera a firmar su contrato, ¿en cuanto tiempo me abastecerían de las primeras unidades?


—Tres, cuatro meses y sólo los primeros cincuenta.


—Sistemas de Flota Sienar me ha puesto sobre el escritorio un tentador contrato de veinte cruceros de interdicción cada mes a partir del próximo año, si me baso en su premisa de “mejor las prestaciones y luego los costes” entonces el valor de esos cruceros supera al de los suyos.


—Canciller —terció la ingeniera responsable del proyecto—, mi nombre es Lira Blissex, yo diseñé el Venator. Eh, con todo respeto, la razón por la que otras empresas o industrias no le han ofrecido un mejor contrato a excepción de Sienar, en cuyo caso tampoco creo que sea un buen contrato pese a que la calidad con la que trabajan es muy elevada, es porque nadie más tiene los recursos suficientes para satisfacer los requerimientos que usted plantea, en otras palabras somos los únicos que pueden con el calado de esta línea de producción; ahora, considere al Venator como un regalo de Sistemas de Ingeniería Kuat hacia la República, como símbolo de buena voluntad y no como un contrato, claro que el contrato es necesario para respaldar la producción, en todo caso no hay motivo para que no quede satisfecho.

—Señorita Blissex, no es la primera vez que Kuat me ofrece un regalo, incluso a expensas de la Tecno Unión me, o mejor dicho nos, regalaron los Eta-2 y los pesados Juggernaut que se desbaratan con mucha facilidad, ya me di cuenta de que son inútiles ante fuego aéreo y que sus transmisiones se bloquean frecuentemente.

—Excelencia —continuó el señor Tonk—, comprenda que debido a nuestra precaria posición no podemos firmar por nada de menor costo, incluso vía Rothana el precio no bajará. Por favor, son dieciséis cañones con cadencia de dos tiros por segundo, velocidad rompe bloqueos y la mayor capacidad de carga de la galaxia sólo después de las Lucrehulk separatistas, es una nave de tipo destructor, un auténtico destructor estelar, y será sólo para la República.

—Durante estos once años, mi estimado Tonk, los kaminoanos han sido quienes toman las decisiones comerciales con ustedes a través de Rothana, ellos conocen mejor la situación en la que se encuentra el ejército que yo mismo o mi propio ministro de defensa, incluso mejor que el consejo Jedi, lo que, a decir verdad, ya es decir mucho. Si firmo este contrato lo firmaré con Kuat, no con Rothana, y eso es definitivo.


—Con Sistemas de Ingeniería Kuat, entiendo.


—Además, me temo que no será un contrato de producción temporal, firmaremos por cincuenta años.


—Excelencia —se alarmo Lira— eso es mucho tiempo, incluso para un modelo exitosos es…


—No serán cincuenta años de producir Venators, ingeniera, yo estoy tan conciente como ustedes de la importancia de la evolución, es por eso que durante ese tiempo producirán para la República otros modelos, más modernos y eficientes de destructores estelares, no importa con qué Canciller traten, no serán muchos se los aseguro, me aseguraré de que el contrato siga vigente por el tiempo señalado. El Senado ya lo aprobó, ¿por qué limitarnos entonces?

—Es un gran halago, pero entonces, ¿no le preocupan las tasas y costos que fijemos durante ese tiempo? —Interrogó Tonk.


—Por supuesto —contestó Palpatine—, es dinero de los contribuyentes y más vale que vaya a una buena causa, y en ello se basa mi petición, si vamos a firmar un contrato por tanto tiempo asegurémonos de que el negocio sea provechoso para ambas partes. Digamos que en tanto sus cuotas no dejen de ser razonables no tienen que preocuparse de que la República los nacionalice.


—¿Nacionalizarnos? Tal cosa sería innecesaria, puesto que los contratos que se han firmado con la República por parte de Kuat y Rothana son exclusivos, no tenemos otro comprador.

—La Compañía de Ingeniería Corelliana se separó de la Tecno Unión hace dos años saboteando toda la producción que había destinado a los separatistas; Sienar lo hizo hace menos de un año y sigo dudando de su lealtad; pero ustedes me inspiran más confianza, tal vez por la valentía que demostraron al fabricar indistintamente para mis ejércitos y para la Confederación, pero admito cierto temor respecto a sus inclinaciones y fidelidad. Mi propuesta de nacionalización no es una amenaza, ni debe tomarse como tal, además, en los términos en los que nos hemos estado conduciendo podría decirse que Kuat trabaja sólo para mi gobierno, y eso, creo, les otorga tranquilidad.


—Por supuesto —aceptó Tonk—, estamos más tranquilos ahora.


—Bien, entonces, debo pedirles que me disculpen y regresen en dos días con el contrato, no necesitan hacer cita, firmaremos y solucionaremos lo que deba arreglarse.


—Gracias, canciller, agradecemos su atención.


Ambos visitantes se despidieron de Palpatine y abandonaron su despacho, que una vez más quedó completamente vacío, excepto por el canciller, claro.

—Excelencia, los Jedi están aquí —dijo el holograma de un rodiano aparecido sobre el escritorio.


—Hágalos pasar.


—Enseguida —acató el rodiano haciendo una reverencia antes de desaparecer.


Tres Jedis entraron al despacho modestamente, y a juzgar por las expresiones en sus rostros debían traer buenas noticias.


—Maestro Yoda, maestro Kenobi, joven Skywalker, bienvenidos, bienvenidos, ¿qué cosa tan importante es la que me dirán hoy?, estoy ansioso de saber cuál es nuestro progreso. Oh, por favor, tomen asiento.


—Gracias, canciller —expresó Anakin.


—Positivas noticias estas son, sin duda, cercana nuestra victoria es —comenzó el maestro Yoda.


—La última nave de control androide en Corellia ha sido neutralizada, las fuerzas separatistas están a un tercio de su capacidad, según el maestro Adatorn, abrir los hangares subterráneos ya no será necesario —intervino Kenobi.

—Son buenas noticias efectivamente, tan pronto como Corellia sea liberado extenderemos la campaña al resto del sistema, sólo espero que los maestros Adatorn y Van Phiney estén a la altura de la situación —se alegró Palpatine.


—Mi maestro y yo podríamos terminar antes el trabajo, Van Phiney no está apto para la misión —gruñó Anakin.

—Padawan, ya hemos discutido esto, debes mostrarte más humilde —le reprendió Obi-Wan.


—Lo siento, maestro.


—Sin embargo, el único asunto que tratar ése no es, a nuestro remanso el regreso del padawan del maestro Radilla consigo trajo una siniestra noticia. Nuestros enemigos actúan cada vez con menos prudencia, cercanos estamos de encontrar y capturar al Lord de los Sith —continuó Yoda.


—¿Darth Sidious? —Se sorprendió el canciller.


—El mismo —agregó Kenobi—, hace unos días fue visto en Corellia y por los reportes que tenemos creemos que podría ocultarse en alguno de los mundos del núcleo, e incluso pudo no haber salido de Corellia.


—Una investigación profunda en cada sistema al que tenemos acceso libre ordenada será, poner fin a los Sith, tenemos que.


—Es trágico, maestro Yoda, que toda esta guerra sea obra de un hombre tan vil e inescrupuloso. Como canciller de la República pondré a su alcance todos los recursos que necesiten para capturarlo. Estoy seguro que las cortes y el Senado no tendrán misericordia si les interesa mi amada democracia. ¿Alguna noticia del Conde Dooku?


—Ninguna, salvo que sigue oculto en Corellia. El consejo se ocupa de buscarlo como una prioridad —concluyó el maestro Kenobi.


—Tengo fe, maestros, de que Dooku y Sidious caerán.


La conversación continuó en torno al mismo tema y otros más hasta que la luz natural de Coruscant Prime fue sustituida por las citadinas al caer la noche.
IX   

El espíritu gris.
La cañonera al mando del capitán Tarkin descendió sobre las plácidas aguas cerca de la isla Vreni, no había ninguna señal de separatista alguno en cientos de metros a la redonda y todo auguraba un éxito seguro, más para el capitán que para su improvisada media sección de ciudadanos corellianos.

—El área esta libre, prepárense para bajar —anunció Tarkin.


—¿Estás nerviosa? —preguntó Corran a Djueh al ver que se mantenía aislada del grupo.


—Un poco, es que nunca había antes había buceado.


—No es tan difícil si te concentras en las instrucciones que les di antes de salir, ¿las recuerdas?.


—Mantener constante comunicación, respirar continuamente, ascender despacio y más lento que las burbujas, anunciar oportunamente si experimento nitro narcosis, sí, creo que es todo.


—Me parece haberles dicho otras cuantas cosas, pero con eso sobrevivirás allá abajo, ¿te ayudo con la escafandra?


—Por favor, gracias.


Una vez que los tres buceadores estuvieron listos y correctamente equipados y se hubo corroborado la ausencia total de androides en las cercanías, el piloto descendió el transporte a unos cuantos centímetros de la superficie del agua, no muy lejos de la costa escarpada.

—¡Buzos al agua! —Ordenó Emil a los tres submarinistas que se sumergieron al instante.


—No se preocupen —confortó Wedge Haravon a sus compañeros bajo el agua mientras se acercaban a las instalaciones sumergidas—, siempre probamos los equipos antes de enviarlos a donde sea, lo malo es que últimamente hemos tenido reportes de que a los trajes isotérmicos se les filtra el agua en ocasiones, así que si se sienten húmedos, avisen.


—Gracias —respondieron Djueh y Corran.


—Por cierto, señorita Rendill, le sugiero que se tranquilice, los nervios la harán consumir su aire más rápido.


Aún no habían bajado mucho cuando un sonido extraño asustó a Djueh, venía de su propia escafandra, por lo que pensó que algo estaba mal en su equipo y que pronto dejaría de respirar, acto seguido sacó y encendió el sable de luz que siempre portaba consigo, pero al no saber que hacer con él lo soltó y con todas sus fuerzas intentó ascender para respirar aire puro, logró subir, de la manera inadecuada y riesgosa, tres de los trece metros que la separaban de la superficie, cuando el joven Corran la sujetó de la pierna y la regresó hacia el fondo.

—Tranquila, no pasa nada y no vuelvas a hacer eso —intentó calmarla hablando por su intercomunicador integrado, Djueh lo abrazó y le expresó su nerviosismo y la razón de su temor—. Aquél sonido era el del comunicador, nada más, y ten, no lo pierdas —dijo devolviéndole el sable—, algún día te salvará la vida. Ahora sigamos.

Poco los separaba de las maltrechas y arruinadas instalaciones sumergidas, que se dejaron ver como antiguas y fantasmales estructuras en medio de las claras aguas azules. Tenía tres y niveles bien encajados en una pendiente que descendía decenas de metros, entre los muros del risco había también ventanas, la mayoría de ellas destruidas o estrelladas por lo que claramente eran disparos y, en medio de un par de rocas salientes, las escotillas de presurización que daban acceso a las instalaciones. Sólo había seis de ellas, separadas por 10 metros una de la otra en horizontal. Los buceadores se acercaron a una en particular que estaba abierta e inundada, aunque obstruida por una puerta mal volada que solamente había sido sacada de sus goznes pero no removida de su lugar. Corran y Wedge hicieron todo lo que pudieron para quitarla, mas al notar que era demasiado pesada sugirieron que Djueh simplemente la cortara, por lo que activó de nuevo su sable, lo hundió en la puerta y finalmente lo deslizó, creando un hueco tan grande como para que les fuera posible pasar a través de él.

El interior de las instalaciones estaba oscuro y lucía completamente vacío, había objetos tirados por todos lados, así que resultaba difícil moverse ahí dentro, y aun más ubicarse entre tantos restos.

—La oficina de Gallia no está muy lejos, está en el nivel de arriba, sólo hay que encontrar una forma de llegar ahí.

Se dividieron los tres para explorar el lugar: Wedge salió de la estructura para investigar en las ventanas, Corran se internó en la estructura queriendo encontrar unas escaleras y Djueh exploró los pasillos que llevaban hacia abajo. Para su suerte, Corran logró encontrar al fin las escalinatas que llevaban hasta la planta ejecutiva, la cual parecía haberse sellado durante el ataque y yacía aparentemente inviolada. Buscó un panel alrededor de la escotilla y tras teclear sobre él la puerta hermética se abrió. Tal como lo sospechaba el lugar no estaba inundado, la planta entera se encontraba intacta detrás de una cámara de descompresión de emergencia, prevista para tales casos. La puerta se cerró automáticamente en cuanto Corran ingresó a la cámara, de cuyas paredes comenzaron a brotar burbujas, sustituyendo al volumen de agua en el interior.


—Djueh, Wedge, encontré las oficinas de Gallia, iré por los códigos y saldremos enseguida, prepárense para abandonar el lugar.


—Entendido —respondieron.


Las secas estancias administrativas lucían recién abandonadas, el mismo ambiente sugería perversamente que el lugar no había sido desocupado sino segundos antes de la llegada de Corran, quien con tranquilidad y por comodidad se quitó la escafandra y la dejó sobre el mostrador del vestíbulo. Siguiendo las indicaciones de los muros fue como llegó a parar a la oficina del Presidente Corporativo, misma en la cuál se suponía que se encontraban escondidos los códigos que Tarkin tanto deseaba. El joven Fordox registró la oficina en segundos, no logrando hallar el holodisco que necesitaba, pero creando un desorden descomunal; sólo le quedaba buscar en un último lugar: el escritorio de Gallia. Se acercó ansioso y temeroso, apartando la lujosa silla de los cajones del ostentoso mueble de madera fijisi. Deslizó hacia sí una de las gavetas, aparentemente vacía, tocando su interior para cerciorarse de que no hubiese nada ahí dentro, y en efecto no lo había, nada a excepción de un doble fondo… un doble fondo que escondía algo importante, un sobre. El recuperador tomó el sobre y se despojó de los guantes de neopreno para abrir el paquete, mismo que, tal como lo sospechaba, contenía el tan ansiado disco.

Una enorme pantalla de burbujas se levantó por el exterior de la ventana mientras contemplaba el disco, llevándose consigo hacia la superficie el cuerpo inmóvil de alguno de sus compañeros, seguido por fuertes explosiones en la estructura y rayos de luz verde que seguramente venían de las armas de la cañonera. Corran, sin quedarse a analizar la situación, salió de la oficina tan rápido como pudo, llegando al crujiente pasillo del vestíbulo y abalanzándose sobre el mostrador con siete kilos de equipo de respiración a cuestas. La puerta de la improvisada escotilla de presión se reventó antes de que el recuperador lograra alcanzar su escafandra. El agua que entraba con una presión terriblemente grande lo apartó del mostrador lanzándolo de bruces contra la ventana detrás del vestíbulo, y así, casi sin aire en sus pulmones aplastados, nadó con fuerza hacia el errante casco, cuyo visor frontal había quedado estrellado. Al borde de la inconciencia sujetó su única esperanza de vida, metiendo la cabeza en ella y conectándola rápida a la manguera que alimentaba el regulador de demanda, la escafandra desalojó por sí sola el agua a medida que el buzo hacía entrar aire en ella, y no fue hasta que pudo respirar adecuadamente que escuchó por fin la alterada voz de Djueh.

—¡Corran, Corran, ven rápido, me tienen rodeada¡ !Ayúdame, me están disparando y no podré contenerlos por mucho!

—Resiste, ¿dónde está Wedge?


—Lo perdimos, los droides…


—¿Droides, aquí?


—¡Ven, por favor, rápido!


Mientras Corran nadaba hacia las esclusas por donde habían entrado, un nivel más abajo Djueh reflectaba con su sable los disparos de los androides camaleón que la asediaban camuflados entre los escombros, la ex alcaldesa de Coronet se movía cual sirena y vociferando por ayuda hasta que algo la sujetó por la válvula principal de su equipo de aire autónomo jalándola hacia la oscuridad.


—Tranquila, soy yo —le advirtió Corran antes de que Djueh lo rebanara con su arma—. Vamos a aquél almacén, tal vez las cajas metálicas puedan protegernos.


Fordox secundó a su asustada compañera, quien de inmediato se agazapó en el rincón más oscuro que pudo encontrar mientras él, protegiéndose tanto como podía de los disparos furtivos, intentaba derribar una pila de pesadas cajas, que gracias a algún error de cálculo cayeron sobre el buzo. Djueh soltó un grito ahogado y aunque el derrumbe había salvado su vida también había cobrado la de Corran, cuya escafandra, previamente dañada, había terminado de romperse cuando uno de los enormes baúles cayó sobre su cabeza. Un líquido rojo y diluido brotaba del cadáver y se filtraba tras la barrera de arcas derrumbadas. La única sobreviviente de aquél follón se acercó a la fuente del líquido para tomar el holodisco, sorprendentemente intacto, que los restos de Corran sostenían con la mano izquierda.

—Capitán Tarkin, ¿está ahí?

—Estoy aquí arriba, señorita Rendill. Siento decir que no puedo hacer mucho por usted, pero tengo a los droides bien ubicados y les estamos disparando, le daremos fuego de contención para que pueda salir nadando.


—No, no puedo, estoy atrapada con Corran… ha muerto.


—Lamento escuchar eso, pero no debe atarse a un cadáver, le avisaremos cuando pueda salir.


—¡No! Es que realmente estoy atrapada, Corran derribó una pila de cajas que son muy pesadas como para moverlas sola, necesito ayuda.


—Mal, esto puede ser un problema, no se asuste, ya me las ingeniaré para sacarla de ahí, ¿tiene los códigos?


—Sí.


—Entonces me doy prisa.


—Perdón, debo saber qué habría hecho de haberle dicho que no.


—Seguir buscando, en otro momento.


—¡Ay, no, ah!

—¿Se siente bien?


—Un poco mareada, es todo.


Minutos después Djueh logró tranquilizarse, se sentó de nuevo en el rincón al que originalmente había llegado, mirando el holodisco en su mano, y el cuerpo aplastado de su recuperador. Súbitamente, el fuego en el exterior cesó.


—Todo tranquilo, señorita Rendill, puede salir.


—Ya lo… sé… mi… digo, ya… sé, ya voy.


—Resista, continúe hablándome, enviare un droide táctico con una carga explosiva mínima para sacarla de donde está, la tengo bien ubicada en mi radar.


—Ir, quiero, mi cabeza de mí, duele, no respirar.


—¡Maldita sea, Djueh, no la perderé con esos códigos! ¡Aguante!


—No quiero. Aire, menos de la mitad, tengo que salir de aquí. El traje es caliente, me lo quiero quitar.


Dicho esto la pared de cajas comenzó a vibrar, y por un momento Djueh creyó que estaba salvada, una luz entró por el boquete hecho a la barrera y una sombra que parecía flotar como una hoja al viento entró y se puso frente a ella. En su escafandra resonaban unas voces ininteligibles y ella se durmió, tosió dos veces y con la cabeza pulsándole terriblemente cerró los ojos.

Y todo se fue… el dolor, la jaqueca, el mar, el almacén, las cajas, el traje, la escafandra, los códigos… sólo estaba ella, desnuda, en medio de la nada, en medio de la blancura de la nada. Se dejó caer bocabajo, acostándose violentamente sobre un piso que no existía. 

“¿Se acabó? ¿No pude hacer más y perecí al fin?”, pensó

—Pequeña, no —respondió una voz grave detrás de ella.


—¿Qué hago aquí? Los vi morir, ¿por qué no están conmigo?


—Estás aquí porque debes escuchar, debes vivir y debes dejar que te ayude a subir.

—Déjame morir ahora, si dices que vivo no lograré llegar a la superficie en tan mal estado. Corran dijo que cuando subes las burbujas de nitrógeno explotan en el cerebro y causan embolia.


—Pero no a ti, hermosa, porque subirás conmigo, yo te protegeré. Ven —escuchó mientras un par de cálidos brazos abrazaban su desnudo cuerpo y la ponían de nuevo en píe, sin que ella quisiera mirar a quién pertenecían—. Toma los códigos, sujétalos con tus dos manos, dolerá al principio, pero confía en mí, no será por mucho.


—Tienes razón, ya sobreviví antes, lo haré de nuevo —se convenció Djueh tomando el disco reluciente que tenía flotando frente a ella, volteando su cuello para ver al ente en el que confiaba su supuesta vida. Vio a un Jedi vestido de gris, con rostro cansado e incipiente melena negra, que le sonrió y la besó en la frente.

—Siempre hay un equilibrio en la Fuerza —le susurró el Jedi al oído—, si tu murieras hoy el equilibrio se rompería —concluyó abrazándola de frente y estrujando con mucha más fuerza el cuerpo desnudo de la valiente mujer.


Y todo regresó: el intenso dolor, el agua, la dificultad para respirar, el intenso mareo y los códigos en su mano temblorosa, al igual que el resto de sus extremidades, Djueh veía como las instalaciones sumergidas de la Compañía de Ingeniería Corelliana se alejaban de ella, ahora infestadas por mortales rayas y otros peces. Cada vez le costaba más trabajo respirar, tomó con la mano que le quedaba libre el manómetro de su equipo de aire para notar que ya había gastado casi toda su reserva de emergencia. Tal vez por el poco aire o las burbujas reventando en su cerebro pensó alucinar que de pronto flotaba sobre el mar en una inmensa burbuja de agua, elevándose hacia los cielos para luego caer con violencia hacia un cilindro estrecho donde su cuerpo se despojó, aún dentro del agua, del vacío equipo autónomo de respiración y de la escafandra que hasta ese momento la acercaba más a la muerte de lo que la protegía. El agua la abandonó dentro del cilindro, activando un cronómetro en su cerebro: el primer segundo fue para que un pedazo del mar quedara al otro lado de una pesada escotilla que se cerró instantáneamente, los dos siguientes fueron para que sintiera el mayor dolor de su vida y el cuarto y último fue para que llenara sus pulmones de aire fresco, antes de quedar en estado de inconciencia.
X   

Un camino corto.

—Si hubiéramos actuado a tiempo…

“No, lucha, el espíritu lo dijo, no morirás.”
—Tu interés por esta chica es demasiado grande, me pregunto si tus sentimientos están claros.


—No podrían estarlo más, maestro, mi deber es salvarla.


“No lo hará, no lo creo, pero el espíritu gris sí, él podrá salvarme.”


—Quisiera haber pensado mejor las cosas, no debí abandonarte, en ese momento quise ayudarte, quise bajar por ti, habría dejado que las rayas me comieran sólo por sacarte a salvo.

“Pero estoy aquí y sé que no me dejarás nunca más, por otro lado, no estoy segura sobre si te quiero cerca de mí, Emil.”


—Sus lecturas indican que ya mejoró la embolia cerebral, si puedo salvarla con mi propia sangre lo haré, debe haber algún modo.


—Intentas crear vida, Robert, eso es algo que está fuera de nuestro alcance.


“No, no es imposible, aquí hay vida, ¡estoy viva!”


—Perdón, maestro, pero le prometí que viviría.


“Sí, él fue… quiero despertar, debo despertar, debo verlo, debo ver a… mi salvador.”


—Sobrevivirá.

—Como le decía, general, tenemos ya los códigos y sólo esperamos la autorización del consejo para proceder con la captura de la Casa Corona.


—¿Qué hay del problema separatista?


—La victoria no fue fácil, general Kenobi, pero el planeta está limpio, a excepción de la pequeña guarnición en Casa Corona.


—¿Y el Conde Dooku?


—El maestro Van Phiney suponía que estaba muerto, pero hemos registrado los restos de la RM-1821 y no encontramos señal alguna de él ni de su supuesta aprendiza.


—Entonces no están muertos, vicealmirante. Mantengan los ojos abiertos, en especial si se registran entradas o salidas de naves espaciales al planeta.


—Eso es poco probable, tenemos todos los puertos bajo nuestro control y las sondas espaciales nos informan de cualquier actividad en espacio corelliano cada diez minutos, si algo intenta salir o entrar lo sabremos.


—Bien, en este momento el consejo Jedi les autoriza ejecutar el asalto a la Casa Corona, sólo manténgannos informados.


—Por supuesto, maestro Jedi —Concluyó el vicealmirante Brezan, con lo que el holograma del maestro Kenobi se desvaneció.

—¿No se apresuró al decirle que el planeta ya estaba completamente asegurado?


—Tal vez, comandante, pero le prometo que si con eso nos sacan de aquí lo antes posible habré hecho lo correcto. Confío en que el alto general Kenobi le informara al canciller de nuestro avance, cuando menos se lo espere estaremos de regreso en Coruscant. Además, yo nunca le dije que el planeta había sido asegurado.

—Cierto, muy hábil.


—Ahora, sin embargo, es momento de planear nuestro ataque, ¿quiere por favor reunir a mi estado mayor?

—Enseguida, señor.


Brezan contempló por unos segundos el exterior del puente, y luego se retiró hacia la sala de estrategias en el pasillo contiguo, noto con sorpresa que los capitanes Tarkin y Hertz, éste ultimo de la flota Postarki, lo estaban esperando.


—Caballeros —saludó el vicealmirante, siendo correspondido por los interpelados.


—Supongo que ya se habrá tomado alguna decisión sobre quién comandará el asalto a la Casa Corona —dijo Tarkin.


—El general Adatorn me ha señalado que desearía ponerlo a usted al frente de la operación, pero cree que un oficial de mayor rango sería el indicado. Busca a un coronel, específicamente, pero si no lo encuentra entonces irá usted.


—¿Qué? No puede ser, ¡me dio su palabra de que si le entregaba los códigos del enclave sumergido me dejaría liderar el asalto! ¿Qué clase de Jedi dos caras se cree él?


—Desgraciadamente para usted, capitán, uno al que le confío mi vida —le espetó el general Van Phiney en cuanto el estado mayor de Brezan llegó al salón táctico.

—Gracias por venir, señores, han acudido muy rápido a mi llamado.


—No es tiempo de formalidades, vicealmirante —terció el general Adatorn—. Como saben, ahora que los códigos necesarios para abrir los hangares subterráneos están en nuestro poder es tiempo de ver si el sacrificio valió la pena; el capitán Zaarin, junto con Trajan Solo y la novena compañía de la legión 084, se dirige justo en estos momentos hacia Froma Gallat para encargarse de completar la operación de apertura.

—Disculpe, general —interrumpió el capitán Lemelisk— ¿está diciendo que ya no nos hacen falta los códigos de la Casa Corona?


—Exactamente, cuando atacamos la esfera de control androide del carguero RM-1821, el general Van Phiney encontró, por una feliz casualidad, los códigos en portación del mismísimo Conde Dooku, de tal manera que terminamos con nuestra ambiciosa recolección y ahora procedemos con la apertura de todos los hangares.

—Entonces, ¿qué objeto tiene ya asaltar la Casa Corona?


—Cuando desactivamos la esfera de control acabamos también con dos terceras partes de lo que quedaba de la armada separatista, pero los últimos reductos de la fuerza que invadió Corellia (actualmente menos de seiscientas unidades) se han atrincherado dentro del palacio, y creemos que Nute Gunray está con ellos —afirmó Van Phiney.


—Nuestro objetivo es capturarlo, vivo o muerto, liberar el palacio y asegurarnos de haber erradicado al grueso entero del remanente separatistas, con lo que continuaremos nuestro camino hacia Selonia y Drall. Lo primero será cercar la fortaleza, operación que estará a cargo del capitán Tarkin, para luego emprender un asalto de guerra relámpago con las legiones 201 y 414, bajo el mando mío y del general Van Phiney, respectivamente. El vicealmirante Brezan y el contralmirante Postarki ayudarán también comandando las legiones 198 y 268. Los superamos en proporción de trece contra uno, la victoria será aplastante. ¿Alguna duda?

Un mar de manos levantadas apareció de pronto en la sala, tal vez más que las que Adatorn esperaba. Por fortuna el viejo general es también conocido por su paciencia.

El alba despuntó teñida de un brillante color rojo, lo que, según la creencia mandaloriana, auguraba la proximidad del calor de la batalla y la gloria de la victoria. Darasuum Kote. La tripulación entera de las dos flotas republicanas, preparadas para lo que sea que fuera a desatarse, entonaban a todo pulmón el Vode An. Para granjearse más protección del exterior, algunas naves fueron destacadas a la órbita corelliana, mientras que las que se quedaban en tierra firme participarían en la parte del asalto que requería su presencia, bombardeando algunas posiciones alrededor del palacio, o simplemente para desplegar tropas. Por tierra y aire comenzó la inmensa movilización, todos hacia el centro de Coronet.

Los separatistas habían estado esperando, sabían que el momento de una batalla campal por el último de sus puestos de mando en el planeta tendría que decidirse tarde o temprano. Se atrincheraron, efectivamente, a piedra y lodo dentro de los límites del palacio, levantaron un muro metálico alrededor del sitio y habían situado algo más que minas en un radio de dos kilómetros. Todo su asecho, no obstante, sería en vano, Corellia caería aquél día, de una vez por todas.

La bodega principal del Destructor Estelar, la nave hogar de las legiones de Van Phiney y Adatorn, se colmó de soldados esperando el momento de la verdad, ya no veían llegar el momento en el que se abriesen las enormes puertas para conducirlos hacia la muerte o la gloria eterna, con fúsil en mano y el corazón en la boca, conocían su propósito y veneraban su destino… la muerte, el honor de caer como héroes, la mejor de las recompensas.


—¡Soldados de la República! —comenzó Van Phiney tras aparecer frente a ellos con Adatorn a su lado— ¡Hijos de Mandalore! Hoy, escribimos la historia, la Fuerza nos ha dado esta oportunidad única de labrar nuestro nombre en los anales de la victoria, de vencer o morir en la lucha contra la oscuridad que nubla nuestra senda gloriosa al triunfo indiscutible. ¡Hoy haremos que la escoria separatista pruebe y sienta en carne propia toda la furia de la República! ¡No dejaremos ni uno solo en pie, ni uno solo! ¡Por la República! ¡Por la gloria! ¡POR LA VICTORIA!

La respuesta al breve discurso de Van Phiney fue, tal como lo esperaba, un enorme y uniforme grito de batalla, proferido desde lo más hondo de los corazones unidos de dos legiones enteras de soldados clon, más de cuatro mil hombres, unidos, todos hermanos, hermanos en armas.

—Todas las unidades, prepárense para trabar combate en T menos cinco minutos y contando, todas las unidades asuman posiciones de combate —dijo una voz femenina en los altavoces.


—Ya oyeron señores, ¡vallan a sus puestos de combate y mueran con honor! ¡Tenemos muchos culos que patear! —ordenó uno de los comandantes clon a las agrupaciones ahora en desbandada.


—Debes estar excitado, no todos los días se ven combates como éste —mencionó el maestro Adatorn.


—No sólo es por la batalla maestro, Djueh despertó, su cerebro está como nuevo según el doctor Wells, mi teoría funciono.


—¿Te provoca alegría que esté bien?


—Mucho, maestro, está tan bien que ya la dieron de alta, tan pronto salió de la enfermería se enlistó como voluntaria temporal.


—En todo este tiempo he tratado de negar lo que veo en ti, Robert, una enorme presencia ardiendo en tu interior, tal vez el consejo no la ha visto, pero yo sé que existe. Estás lleno de pasión, de sed de poder, de lazos muy fuertes y peligrosos, ira, frustración, te has vuelto arrogante y codicioso y todo, todo eso, me atemoriza, temo incluso darte la espalda, temo tener que verte algún día como mi enemigo, otro héroe caído en el lado oscuro. ¿Te has enamorado, verdad? De ella. Ni siquiera la conoces bien, sólo la has visto unas cuantas veces, ¿cómo pudo orillarte a desear algo tan peligroso?

—¡Peligroso! No maestro, no hay nada incorrecto en el amor, es peligroso porque así lo han querido miles de años de filosofía pacifista, neutral y temerosa; es peligroso porque así lo quiere su paranoia. No olvide que antes de usted comulgué con las doctrinas de los Sith, sentí en mi propia carne la tentación y las consecuencias del Bogan, aprendí a no caer en los errores que los antiguos lores cometieron, aprendí a someter el lado oscuro a mi voluntad porque estoy conciente de que no hay en él más de lo que hay en la luz, si hubiera querido unirme a él ya lo habría hecho hace mucho tiempo. Usted no tiene autoridad moral para sermonearme al respecto, ya no soy su padawan, y le recuerdo que usted es padre de familia.

—Al menos trata que Toph no lo sepa —concluyó Adatorn, retirándose parsimoniosamente y dejando a su antiguo padawan reflexionar ante los clones que desfilaban frente a él.


—Alerta a toda la tripulación, preparados para entablar combate en T menos dos minutos y contando —repitió la voz femenina.

Robert recorrió a toda velocidad los pasillos de la nave hasta llegar a las bahías de lanzamiento de las cañoneras LAAT, donde abordó una de las que no habían quedado repletas aún.


—Trabando combate en cinco, cuatro, tres, dos, uno, autorizado lanzamiento de cañoneras de asalto y despliegue de cazas; infantería motorizada y grupos de asalto, preparados para desembarcar en T más un minuto treinta segundos —confirmó la voz de la computadora de abordo.


La cañonera de Robert se desprendió entonces del engranaje que la sujetaba para terminar a menos de cien metros sobre el suelo, volando hacia una fortaleza improvisada con bandera confederada. Por un momento el universo pareció desaparecer para el joven general, no pudo evitar asombrarse por lo que Adatorn le había dicho, no se explicaba como era posible que supiera lo de él y Toph, de cualquier forma, había que proseguir.

El regreso a la realidad fue duro, tan pronto volvió en sí, Robert se percató de que algo andaba mal, los separatistas habían resistido la penetración de Tarkin valiéndose de las minas instaladas alrededor de la fortaleza y habían apostado cañones medios antiaéreos a lo largo de su muro para, al menos, hacer que la entrada de las cañoneras fuera más difícil. Algunas decenas de cazas Mankvim y droides buitre habían salido a confrontar a los cazas republicanos, si bien ningún otro separatista había, hasta entonces, puesto un pie fuera del perímetro amurallado del palacio. Involucrados en una auténtica pelea de perros, la fuerza aérea republicana veía difícil atravesar las duras defensas de los escasos cazas confederados respaldados por el fuego antiaéreo. En el suelo, sin embargo, la artillería motorizada de la legión 201 se desplazaba hacia las puertas fortificadas sin gran resistencia salvo la de algunos AAT cuyo blindaje no lograba soportar la potencia de fuego de los AT-TEs del maestro Adatorn. Desde dos flancos diferentes la guerra relámpago de los Jedi daba positivas señales de éxito.

El piloto de la cañonera de Robert, luchando por esquivar el fuego antiaéreo que eficazmente había conseguido ya causar varias bajas entre las fuerzas en vuelo republicanas, al darse cuenta de que no podría seguir corriendo el riesgo de acercarse al muro sin salir herido, optó por aterrizar a unos cuatrocientos metros de su objetivo esperando que con el grueso de vehículos aliados en tierra fuera suficiente para cubrir su retirada. El Jedi, junto con los clones que lo acompañaban, bajó del transporte de asalto activando su sable y emprendiendo en rauda carrera las hostilidades contra los droides; se abrió paso los primeros doscientos metros del trayecto hasta el último bastión separatista sin mucho problema, hasta que tuvo que detenerse en las cercanías de lo que se presumía era la barrera minas colocadas contra las tropas de liberación. Terminó refugiándose, al lado de algunos clones, en el fondo de una profunda trinchera cavada por la detonación de algunas minas.

—¡Robert, Robert! —Escuchó a través de su comunicador— ¿Me recibes?

—Como siempre, maestro, como siempre,


—La cosa aquí se pone aburrida, Rob, ¡los droides no oponen resistencia! Es como si clamaran por su destino.


—Mortal —dijo para sí.


—¿Qué?


—Nada, maestro, ¿pasó algo con la avanzada de Tarkin?


—¿Y yo qué sé? Parece que los cañones lo bombardearon, no sé, me da igual. Sólo quería decirte que mis ingenieros desactivaron los sistemas de detonación de las minas, ahora puedes cruzar, nos vemos en la puerta.


—¿Cómo sabe dónde estoy? ¿Qué hay de los cañones antiaéreos?

—Es lógico, si hubieras llegado ya a la puerta la habrías echo estallar.

—Su… si, bueno, yo… ¡bogan!


—Otra cosa, ¿a caso ves que los cañones disparan? ¿Por qué será?


—Me imagino muchas cosas, maestro. Justo ahora me pongo en marcha, corto.


Van Phiney asomó la cabeza por encima del borde de la trinchera. No encontró nada que le representara peligro, de hecho, ya ni siquiera había droides alrededor, por lo que reactivó su sable y se disponía a marchar rombo a las puertas, cuando uno de sus soldados lo retuvo.


—No te vayas —dijo el soldado con una voz vagamente familiar—, quiero hablarte —el clon se retiró el casco, descubriendo la cabeza de una mujer joven de pelo blanco que miraba a su general con ojos llorosos.

—¡Tú! ¿No deberías haberte ido ya? —Dijo Robert


—¡Lo siento, pero al ser elegida sabía que era mi deber dar la vida por mi pueblo si era necesario! —Espetó Djueh.


—No, no puedes quedarte. No estás a salvo aquí —explicó Van Phiney tomando a la alcaldesa por los hombros y botando su sable no muy lejos de él—. Tu pueblo te necesita, ¡viva!


—¿Por eso me salvaste, caballero Jedi?


—Yo… te salvé porque debía, porque no puedo dejar que más inocentes mueran.


—Y yo debo pelear esta guerra por mi gente, ¿no lo entiendes? Debo estar aquí.


—Escucha, no hay más androides alrededor, puedes irte, no te necesito entre los voluntarios.


—Más de cien hombres y mujeres cercanos a mí han muerto peleando contra la CSI en este tiempo, y miles más han pagado por las atrocidades que esas máquinas han cometido en mi mundo. No podría estar tranquila sabiendo que fallecieron en vano.

Hubo unos segundos de silencio que los otros soldados ocuparon para escapar de la trinchera, mientras tanto, Robert y Djueh se miraban con recelo, buscando que con el simple efecto de sus respectivas miradas uno terminara cediendo ante el otro.


—Sube en mi espalda y ponte el casco —le ordenó a Djueh, llamando su noble arma mediante la Fuerza. La interpelada asintió sujetándose fuertemente a las anchas espaldas de su salvador. Ambos cruzaron a gran velocidad los últimos metros hasta la puerta blindada; Djueh bajó de su cómodo vehículo sin apartarse de su lado, entretanto, Adatorn miraba a la pareja con una mueca que rallaba en el asco y la desconfianza—. Quédate aquí —señaló Rob.

—Fuego triple combinado de los reforzadores tácticos —informó Adatorn lo más frío e indiferente que pudo. Robert se limitó a lanzarle una mirada de frustración.


Y las puertas cayeron, cediendo ante la furia de los cañonazos. La explanada detrás del muro yacía plácida, destruida y caótica, pero al final, plácida y serena, tal como había deseado estar durante las últimas semanas. Costaba trabajo asimilar la situación, hace unos días habría sido impensable que la fortaleza de Corona fuera compenetrada así de fácil, costaba creer incluso que la toma de Coronet fuera tan veloz. “Nos tomará años hacernos con esta ciudad”, se atrevió a decir un día el Vicealmirante Brezan.

Con todo, el enorme contingente de clones tomó la plaza sin complicaciones; Tarkin, sin dejar de pavonearse por el éxito de una operación que era imposible atribuirle, confirmó a Coruscant el triunfo de la manera más soberbia posible. ¿Era todo? ¿Se había terminado ya? Eso parecía, puesto que el reconocimiento en el interior del palacio hacía creer que estaba completamente vacío.


Van Phiney, después de convencer a Djueh de que tendrían que hablar en otro momento, entró con Adatorn al edificio a confirmar que realmente estuviera desierto y así poder ratificar (o descartar) sus sospechas sobre la presencia de un Nute Gunray atrincherado en el palacio. Después de todo, habían tomado la casa sólo con el propósito de capturarlo.

—¡Un momento! —Gruñó Robert— No me gusta como pinta todo esto.


—¿Perdón? —Dijo Adatorn.


—Hay algo aquí que no me cuadra, ¡no me gusta! ¿No cree que esto vaya muy rápido?


—¿Rápido? ¿Cómo que rápido?


—Llegamos hace nueve días —señaló pausadamente—; descargamos; invadimos (antes de descargar); encontramos, pues, cosas; rescatamos a Solo, quien nos plantó un gran susto con lo de los códigos; luego apareció Djueh y la flota del contralmirante Postarki; destruimos la esfera de RM-1821 y lo peor es que ni siquiera sé que estoy balbuceando ahora. ¡Debió costarnos mucho trabajo tomar este palacio y no fue así, joder! ¿Qué pasa?

—Pasa que estás nervioso. Yo también presiento algo anormal aquí, pero hasta que no se manifieste no hay nada que hacer, salvo esperar.


Robert se llevó una mano al rostro y se detuvo frente a una lujosa escalinata por la que su antiguo maestro ya había comenzado a ascender. La calma era casi absoluta, el palacio mismo parecía haber sido entregado con la venia de los propios separatistas. Cierto era que nada parecía fuera de lo normal, Adatorn esperaba nada menos que esa misma calma. Un motivo más para temer.

—No confío en las circunstancias, Robert; no creo que sea del todo cierto eso de que limpiamos el planeta de los separatistas.

—¿Y no me da con eso la razón, maestro?


—No lo creo, Rob. Aunque quisiera tener la completa certeza de que la erradicación separatista en este planeta ha sido total, acepto que hasta que eso no pase debemos estar tan abiertos a la expectativa de haber ganado como a la de haber perdido.

—Pues a mí me sigue pareciendo que mis temores son razonables, no así su exceso de confianza en una victoria poco probable. Creo, maestro, que lo mejor es que nos separemos, así doblaremos nuestras posibilidades.


Adatorn asintió silenciosamente. Los dos se separaron, tomando sendos caminos diferentes.


La mayor parte de la estructura externa del palacio había quedado intacta, no obstante, era raro ver muros completos o incluso caminar sobre pisos estables y sin agujeros. Todo el edificio era un testimonio en pie de la lucha que en su interior se hubo librado hace días entre las fuerzas locales y las tropas invasores. El hedor de los cadáveres en descomposición amontonados en los pasillos y las cañerías de drenaje que, tras haber vertido todo su contenido en los niveles inferiores, yacían colgantes de los techos, hacían incómoda la exploración en el recinto, pero no detuvo a los Jedi, y ciertamente no era mayor que la determinación de Adatorn por encontrar a Gunray a como diera lugar.

Robert seguramente se había dirigido a los niveles inferiores, tal vez el lugar más idóneo para encontrar a un criminal fugitivo, pero su antiguo mentor prefirió adentrarse más en el palacio, en camino hacia la oficina del diktat, pese a que nada lo esperaba ahí.

La plácida mañana de aquél día había permanecido clara y despejada, muy a pesar de la traicionera temporada de lluvias de la estación, la luz de Corell entraba a raudales por los huecos en los muros y techos; no había muchas nubes en el cielo. Realmente no se veían más que unas cuantas.


Al cabo de unos minutos, Robert confirmó que en los sótanos y bodegas del palacio no había más que algunos pertrechos y cientos de androides desactivados regados por doquier, de momento sólo podía decirse que era verdad que el lugar estuviese desierto. En ese momento, por otro lado, las cosas cambiaron: el cielo azul y despejado se nubló repentinamente y por espacio de un par minutos, no porque hubieran nubes, de hecho no las había, más bien parecía como si alguien hubiese intentado crear un anochecer artificial. Eventualmente, la oscuridad se fue, acompañada por una ligera y apenas notable conmoción en la Fuerza.

—Dooku —pensó Adatorn, con lo que emprendió carrera hacia los hangares del ala norte, siguiendo el rastro de la pequeña pero aún latente perturbación. Sith’ari. 

A medida que avanzaba, la fuente de la perturbación, estática en los hangares, emitía cada vez con más fuerza su señal. Adatorn no reparó en detenerse para preguntar qué estaba pasado, y nadie se había molestado aún en explicarle los acontecimientos presentes, él sólo corría, se habría paso entre escombros, cadáveres y restos de androides hasta los hangares, así hasta toparse con la entrada a las plataformas. Y se detuvo en seco, sin más. Caminó calmado, con las manos cruzadas bajo su abdomen, sumamente atento a su alrededor.

—Milord, se lo suplico, ¡no tenía idea! Yo también creí que sería así, pero, la República…


—Se adelantaron a nuestras maniobras, Conde, pero nunca tuvieron la ventaja, retener este planeta ya no es necesario.


—Permítanme matarlos por decir eso, caballeros. Creo que aún no comprenden la delicadeza de la situación y no queremos molestar al Señor Tenebroso, pero hoy no será el día, tenemos otros planes por delante. ¡Virrey! Suba a la nave, de este bocón he de encargarme yo.

—No olvide nuestro pacto, Dooku, a veces parece creer que somos sus simples peones, pero usted tiene el mismo peso que nosotros dentro del concilio.


—Está por verse, virrey.


Las voces se hacían cada vez más nítidas a medida que Adatorn se acercaba a una de las plataformas más arrinconadas, sin embargo, no se sorprendió al distinguir de quienes procedían, menos aún cuando se colocó bajo el umbral de la entrada y vio con sus propios ojos aquello que tanto temía constatar.


—No fue mi falla, mi señor, verá, los droides nunca nos habían respondido así, además, considere que el ataque fue una embosca… aj… aj… no por… ah.

—No hubo patrullas de reconocimiento, ni ninguna señal que nos pudiera delatar, alguien tuvo que darles las coordenadas de la nave, pero ambos sabemos, maestre Hork, que no fue así —dijo Dooku tras liberar al neimoideano, quien respiraba a bocanadas con suma dificultad—. Hubo otra forma, maestre, y la responsabilidad de impedir que tal existiera fue únicamente suya, por lo tanto, usted es el culpable de la destrucción de mi nave insignia.


Rayos azules salieron despedidos de las manos del Conde, quien gozaba ver como su víctima se retorcía en el piso, profiriendo gritos de dolor desgarradores, hasta que con la vida se le agotaron las fuerzas para hacerlo.


—Amigo mío —irrumpió Adatorn—, has perdido tu toque, o mejor dicho, tu tacto.

—Notar que seguías aquí, Deneastor, no me sorprendió, me sorprende más que te hayas resuelto venir.


—Pues yo tampoco me sorprendí, Dooku, de encontrarme con que sigues vivo.


—Bien. ¿Y qué te trae por aquí, Jedi?


—Un mal presentimiento, temo yo. No sabía que ahora mataras por diversión.

—El sacrificio es vital en la vida de un Sith.


—Faltaría definir eso que llamas sacrificio, después de tantos años. En cuanto a que te proclames Sith… vaya, escúchame, hace mucho que esa palabra no salía de mis propios labios.

—Indudablemente, ya no eres aquel hombre sabio que un día conocí, viejo tonto.


—La luz se apagó en ti, Dooku, aquí —indicó Adatorn tocándose la cabeza.


—Pues qué lástima, ¿no lo crees? Encontrarnos en la misma y penosa situación —concluyó el Sith, desenvainando la hoja de su sable.


—Entonces la roca se ha partido ya.


Adatorn desenvainó el sable doble de hojas azules, sosteniéndolo como si fuera un báculo frente a su adversario.


—Ya no representas nada, mucho menos frente a un Sith —declaró Dooku, comenzando el duelo con una singular estocada.


El Makashi del habilidoso Conde se midió entonces con el estilizado Ataru de su antiguo amigo, ambos peleando con una velocidad y soltura impropias de sus octogenarias edades.

Buscando la mayor precisión posible, Dooku intentó en variadas ocasiones penetrar la ineludible línea de defensa de Adatorn, varias veces convergieron las hojas por encima de la cabeza de los contrincantes y en numerosas ocasionas quedaron en pugna con ambos filos hacia abajo y por la parte inferior de la cintura. Adatorn adelantaba en velocidad así como Dooku representaba magistralmente la devoción a una técnica imbatible. Adatorn efectuó varios giros de su sable doble por sobre su cabeza intentando empalar al Lord del Sith con agresivos bloqueos verticales consecutivos.


Después de no mucho tiempo de haber trabado combate, los dos maestros terminaron evidentemente fatigados, con lo que se estableció una insospechada tregua.


—Esperaba verte en el asalto de la RM-1821, aunque finalmente creo que, francamente, era mucho esperar. No tienes el valor necesario para matarme, nunca lo tuviste y nunca lo tendrás.

—Una vez me dijiste, amigo mío, que siempre podemos cambiar nuestro modo de pensar.


—Es cierto, lo hice, Deneastor, y tal vez no sea un experto escrutador mental como para saber con exactitud qué es lo que estas pensando, pero tengo por seguro que intentarás a toda costa convertirme a tus patéticas doctrinas antes que vencerme. Pero sabías que así tendría que terminar, y yo, esperaba esto con ansias.


Adatorn desactivó su sable doble y se lo llevó al cinturón, empuñó entonces el mango del sable simple, y lo encendió. —Te daré, entonces, una última oportunidad —dijo—, y esta vez, no la rechazarás.


—Te traicionan los sentimientos.

Tyranus reanudó el duelo, obligando a Deneastor a retroceder para luego saltar sobre Dooku y tratar de atacarlo por la espalda. Irremediablemente falló en su maniobra aunque casi logra incrustar su sable en el pecho del atento Sith. El movimiento de las armas se vuelve raudo y poderoso, la fuerza con la que se atacan mutuamente es tan grande que en numerosas ocasiones les hace perder el equilibrio, al punto en que Dooku consigue derribar al maestro Jedi, quien se levanta al instante y dirige la hoja de su sable hacia la cabeza de su antagónico contrincante; las armas quedan en pugna.

—Hace unos días encontré a Abradax, Deneastor. Qué lastima que no pueda darte sus saludos, olvidó dedicártelos antes de morir.

—¡Desgraciado!


La furia de Adatorn se liberó, tomó a Dooku del pecho y lo levantó por los aires con su poderosa mano; el Conde, aturdido, tardó algunos segundos en reaccionar, dándose cuenta del peligro que corría debido a los contundentes ataques de su adversario, mismos que intentó evadir rodando por el suelo, mas una vez que se halló libre de peligro, se reincorporó usando maniobras defensivas para escapar de los abrumadores movimientos de Deneastor, pero tras percatarse de que no tenía posibilidades en contra de su antiguo camarada, retrocedió hacia su nave geonosiana; era el momento de escapar.

Pese a que el Jedi no ofrecía ninguna desventaja, el Sith encontró el momento idóneo para liberarse de él, consiguió empujarlo con la ayuda de la Fuerza, ganando tiempo para ponerse a salvo en el interior de su velero solar y abandonar el lugar antes de que su derrota se consumara.


—¡Vámonos de aquí! —ordenó el Conde al piloto del velero, cuya puerta se cerró a sus espaldas. Dooku se tomó un breve respiro.


A fuera, sin embargo, en el hangar, Deneastor usó todas sus fuerzas para embestir en contra de la nave, arremetiendo con su sable a la escotilla trasera de acceso, lo único que lo separaba de su cobardísimo oponente. Dooku, por su parte, tras ver la hoja azul de un sable enemigo, saltó de sorpresa ante el susto, urgiendo desesperadamente al piloto para que despegara de una buena vez, de esta forma, el tren de aterrizaje se separó del piso y Adatorn, incapaz de elevarse con el velero, lo dejó ir, legando a su estructura una enorme herida que, difícilmente, le permitiría salir al espacio exterior. Extraña forma de asegurarse de que Dooku no escaparía.

—¡Maestro! —Gritó Robert a través del comunicador de Deneastor— Si no es mucha molestia agradecería ayuda por aquí, ¡El maestro Sith se ha presentado, venga rápido!


—¿Dónde estás?


—Segundo sótano debajo del vestíbulo, ¡Venga ya!


Adatorn no titubeó, y emprendió la carrera hacia los niveles inferiores, ciertamente frustrado por lo que acababa de pasar, no obstante, el maestro de Tyranus sin duda sería una recompensa más grande.

